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        ★ ★ ★ ★ ★

        “Todos los libros de esta serie me hicieron contener la respiración con cada vuelta de página. ¡Cinco estrellas!”

      

        

      
        ¡A los fanáticos de Pamela Kelley y Robyn Carr les encantará este romance de pueblo pequeño!

      

      

      Andrea Smith está decidida a darle una vida feliz a sus hijos en Sapphire Bay. Después de dejar un matrimonio abusivo, la paz y estabilidad que ha encontrado en el pequeño pueblo de Montana calma su alma y le da el coraje para reconstruir su vida.

      

      Con el desarrollo de las cabañas en Anchor Lane en marcha, ve una oportunidad para abrir la cafetería con la que siempre ha soñado. Se requerirá mucho trabajo duro y más dinero del que tiene, pero necesita que esto funcione, tanto para ella como para sus hijos.

      

      David O'Dowd es el Director Clínico de BioTech Industries. Los dispositivos médicos de alta tecnología que desarrolla la empresa están cambiando la vida de las personas. Cuando su jefe decide abrir una instalación de investigación en Sapphire Bay, es trabajo de David encontrar el edificio perfecto y mantener contentos a sus inversionistas.

      

      Cuando ve las cabañas en Anchor Lane siendo remodeladas, se siente intrigado por la mujer que trabaja día y noche para abrir una nueva cafetería. Cuando conoce a sus hijos, no puede evitar sentirse inspirado por lo que ella está intentando hacer. Pero con los costos en aumento y recursos limitados, Andrea necesita ayuda para financiar el resto del proyecto.

      

      Con las habilidades financieras de David y el entusiasmo de Andrea, trabajan juntos para crear un futuro que sea más brillante de lo que ninguno de los dos imaginaba. Pero ¿permitirán sus tragedias pasadas que construyan una nueva vida juntos, o los separarán?

      

      EL CAFE DE LA LUZ ESTELAR es el segundo libro de la serie Las Cabañas de Anchor Lane y se puede leer fácilmente como un libro independiente. Todas las series de Leeanna están vinculadas. Si encuentras un personaje que te guste, podría estar en otra novela.

      

      Si quieres saber cuándo se lanzará el próximo libro de Leeanna, visita leeannamorgan.com y regístrate para recibir su boletín informativo. ¡Feliz lectura!
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      Andrea desenvolvió una silla y la colocó al lado de otras tres que esperaban ser pintadas. Todavía no podía creer que finalmente iba a abrir su propia cafetería. Después de solicitar un préstamo inicial al banco hace tres semanas, había esperado con aliento contenido para ver qué dirían.

      Cuando aprobaron el préstamo, mostró el correo electrónico que cambiaría su vida para siempre a su amiga Paris. Ahora, aquí estaba, desempaquetando los muebles de segunda mano que había comprado y haciendo la cuenta regresiva para la gran inauguración.

      “Mamá, Charlie no está trayendo las cajas adentro.”

      Charlie tenía diez años y era completamente diferente a su hermano mayor, Andy. Eran tan diferentes que se preguntaba cómo se llevaban tan bien.

      Recogiendo el cartón que había quitado de la silla, se acercó a Andy. “No te preocupes. De todos modos, ya es hora de ir a la escuela. Gracias por ayudarme esta mañana.”

      “Está bien. ¿Dónde quieres esta caja?”

      “Puedes ponerla en el mostrador de la cocina. La vaciaré más tarde.” Lo siguió a la cocina y añadió el cartón a la pila de reciclaje en la esquina.

      Esta era una de las habitaciones más importantes de la cafetería y le estaba causando noches de insomnio. El horno comercial restaurado y los refrigeradores que quería comprar se habían vendido a otra persona. Con los electrodomésticos nuevos costando tres veces más de lo que había presupuestado, tenía que encontrar otras alternativas, y rápido.

      Charlie corrió hacia la cocina. “El Sr. Jessop está aquí. Dijo que puede llevarnos a la escuela.”

      Andrea respiró aliviada. Cada momento que podía pasar preparando la cafetería era un regalo del cielo.

      Gordon Jessop entró en la cocina sosteniendo un plato de galletas. Era el abuelo honorario de los niños y uno de los hombres más amables que había conocido.

      “Supuse que podrían estar ocupados desempaquetando los muebles. Pensé que querrían un refrigerio para seguir adelante antes de comenzar a trabajar en la iglesia.”

      “Eres muy amable. Gracias.” Le dio un abrazo, queriendo que supiera cuánto lo apreciaba. Durante más de un año, Gordon había abierto su hogar y su corazón a ella y sus hijos. Con su aliento, habían encontrado un nuevo tipo de normalidad en el pequeño pueblo de Montana.

      Andy ya estaba recogiendo su mochila. “Tenemos nuestro grupo de escritura después de la escuela.”

      “Estaré en el Centro de Bienvenida a las cinco en punto.” Andrea recogió la mochila de Charlie y sonrió a sus hijos. “¿Les gustaría llevar algunas de las galletas del Sr. Jessop a la escuela?”

      Ambos niños asintieron entusiasmados.

      Mientras abrían sus loncheras, Gordon observó los espacios vacíos en el otro lado de la habitación. “¿Has encontrado los electrodomésticos que necesitas?”

      “Todavía no, pero estoy segura de que están por ahí en algún lugar, esperando a que los compre.” Forzó una sonrisa, sin querer que él supiera lo preocupada que estaba.

      Su mirada se agudizó. Como de costumbre, no se dejaba engañar por nada de lo que decía. “Si necesitas ayuda, házmelo saber.”

      “Así lo haré.” Antes de que le enviara otra mirada sabia, apresuró a todos hacia el frente de la cabaña. “Sean buenos y tengan un gran día en la escuela.” Después de darles un rápido abrazo a los niños, los despidió con la mano y se dirigió hacia la siguiente silla que esperaba ser desenvuelta.

      En seis semanas, se suponía que el Café de la Luz Estelar tendría su gran inauguración. Pero, si no podía encontrar los electrodomésticos que necesitaba, nadie vendría para tomar una taza de café y algo para comer. Independientemente de cuántas horas tuviera que trabajar o qué tuviera que hacer, la cafetería tenía que abrir. El futuro de sus hijos dependía de ella y no los defraudaría.
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        * * *

      

      David consultó su reloj para asegurarse de que aún tenía tiempo para la segunda mitad de su carrera. No había dormido hasta tarde la noche anterior y, ya fuera por la vejez o el cansancio, tuvo que arrastrarse de la cama esta mañana.

      Tomando una profunda respiración, se esforzó más, aumentando su ritmo hasta que sus pies volaban por la acera. Era fácil entender por qué Peter, su jefe y amigo, había hecho de Sapphire Bay su hogar. Lleno de tiendas pintorescas, gente amigable y paisajes impresionantes, era todo lo que un ejecutivo hastiado de Manhattan podría necesitar.

      Miró al otro lado de la calle. Allan Terry estaba parado en una escalera afuera de la tienda de comestibles. Su esposa, Mabel, le entregó una cesta de flores coloridas para colgar con las demás. Devolviendo su amistoso saludo, siguió adelante.

      Era difícil creer que solo llevaba unas pocas semanas aquí. Había vivido en su apartamento en la ciudad de Nueva York durante un año antes de conocer a sus vecinos. Pero, a las horas de llegar a Sapphire Bay, había hablado con al menos una docena de personas y descubierto más sobre sus vidas de lo que quería saber.

      Al doblar en Anchor Lane, redujo la velocidad para admirar la fila de cabañas que estaban siendo remodeladas. El primer edificio se había convertido en una floristería. No sabía en qué se convertiría en la segunda cabaña, pero se veía mil veces mejor que antes. El tercer edificio tenía escaleras y telas protectoras bajo el porche caído, pero las otras cinco todavía estaban esperando a que alguien se compadeciera de ellas.

      Una mujer que sostenía una pila de cajas aplastadas se acercó a la acera. Él esquivó alrededor de ella, casi chocando con un camión estacionado en la calle.

      “Lo siento. No te vi.” Un par de ojos azules se asomaron por encima del cartón, ensanchándose cuando vio su rostro.

      No entendió su sorpresa hasta que bajó las cajas. Era la misma mujer con la que se había chocado en el Bar and Grill local. Todavía se sentía mal por hacer que su vino se derramara sobre su cena. Y aún peor por no presentarse.

      “Deberíamos dejar de encontrarnos así.” Esperaba que sus palabras la hicieran sonreír, pero su sorpresa se convirtió en un ceño fruncido. Miró por encima del hombro hacia el reciclaje en la parte trasera del camión. “¿Necesitas ayuda?”

      “Estaré bien.” La mujer lo rodeó y apiló las cajas aplastadas con las demás.

      Antes de que se fuera, se limpió la mano en su camiseta y la extendió hacia ella. “Soy David. Todavía me siento mal por tirar tu copa de vino.”

      “No es necesario. Ya casi habíamos terminado la cena, de todos modos. Soy Andrea.”

      Cuando sus dedos se tocaron, su corazón dio un vuelco nervioso. Se había sentido exactamente igual cuando se chocó con ella la semana pasada, y no sabía por qué. Claro, ella era fácilmente la mujer más atractiva que había conocido, pero había aprendido a no juzgar a las personas por su apariencia.

      Un par de tímidos ojos azules y cabello del color miel normalmente no lo habrían hecho sentir tan desconcertado. Tenía cuarenta y un años, estaba enfocado en su carrera y aterrado de conocer a alguien que pudiera ser más que una amiga.

      Dos constructores llevando placas de yeso laminado los rodearon.

      Andrea le envió una sonrisa de disculpa. “Mejor vuelvo al trabajo. Disfruta tu carrera.”

      Él miró la segunda cabaña, y luego de nuevo a ella. “¿Eres tú quien está remodelando?”

      “Estoy preparando solo los muebles y accesorios. El equipo de construcción ya había remodelado la mayor parte de la cabaña antes de que yo firmara el contrato de arrendamiento. Voy a abrir una cafetería.”

      “Felicitaciones.”

      “Gracias. Todavía hay mucho trabajo por hacer, pero estoy avanzando.” Su teléfono celular sonó y miró la pantalla. “Tengo que contestar esta llamada. Fue un placer volver a verte.”

      Antes de que él pudiera decir lo mismo, ella se alejó con el teléfono pegado a su oreja.

      Al menos, esta vez se había presentado. Era mejor que dejarla con un suéter empapado en vino y pizza mojada. Con suerte, Peter o su prometida, Katie, sabrían más sobre la misteriosa dueña de la cafetería.
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        * * *

      

      Andrea escuchó al proveedor de cocina contarle la noticia que no quería escuchar. Después de buscar en todas las tiendas de electrodomésticos de segunda mano que pudo encontrar, llamó a un negocio en Kalispell, esperando que pudieran saber dónde encontrar el horno y los refrigeradores que tan desesperadamente necesitaba.

      Incluso utilizando sus contactos, no pudieron encontrar ningún electrodoméstico reacondicionado para la cafetería. Aparte de arrendarlos, su única otra opción era hablar con el banco para ver si podía pedir prestado más dinero. Con un préstamo que ya le hacía llorar los ojos, era lo último que quería hacer.

      “Anímate. No puede ser tan malo.”

      Se volvió hacia su amiga Paris. Ella había arrendado la primera cabaña en el callejón y había abierto una preciosa floristería. “¿No conoces a nadie que quiera vender un horno comercial y un refrigerador de segunda mano, verdad?”

      “Ojalá lo supiera. ¿Sigues teniendo problemas para encontrarlos?”

      “Muchas tiendas me venderán electrodomésticos nuevos, pero son demasiado caros y tardarán demasiado en llegar.”

      Paris le entregó una taza para llevar de café. “¿Qué vas a hacer?”

      “Si tengo suerte, quizás pueda arrendar lo que necesito. Gracias por la bebida caliente.”

      “De nada. Pensé que podrías necesitarla después de tu comienzo temprano. ¿Los chicos todavía disfrutan ayudándote?”

      “Tienen sus momentos, especialmente Charlie. La novedad de tener a su mamá dueña de una cafetería está desapareciendo.”

      “Se recuperará una vez que comiences a hornear comida deliciosa. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?”

      “Si tienes treinta mil dólares extra que pueda pedir prestados, sería genial.”

      Paris hizo una mueca. “Si tuviera tanto dinero, estaría sentada en un crucero en medio del Mediterráneo. ¿Es tanto lo que cuestan los electrodomésticos?”

      “Los hornos combinados son caros y los refrigeradores no son mucho más baratos. Me preocupa que nunca encuentre lo que necesito.”

      “La cafetería es demasiado importante como para dejar que una pequeña cosa como algunos electrodomésticos te detenga. Lo que necesitas es un plan.”

      Andrea suspiró. “Tenía un plan, pero se ha desmoronado.”

      “¿Has hablado con las hermanas Terry? Compraron algunos electrodomésticos comerciales para The Lakeside Inn. Tal vez su proveedor pueda ayudarte.”

      “Vale la pena intentarlo. Los chicos estarán en el taller de escritura creativa de Katie después de la escuela. Le preguntaré entonces.”

      “Buena idea. Mientras tanto, estoy a solo unos pasos. Si necesitas apoyo moral o un abrazo, ven a verme.”

      “Lo haré. Que tengas un buen día en el trabajo.”

      “Tú también. ¿Cuándo vas a la iglesia?”

      Andrea miró la hora. “En unos cinco minutos. Mejor me apuro o no podré deshacerme de mi reciclaje antes de irme.”

      Paris extendió los brazos. “Mi tienda no abre hasta dentro de diez minutos. Puedo llevarte algunas cajas.”

      “Eso sería genial.” Andrea le entregó a su amiga el cartón antes de recoger una caja de basura plástica.

      Alguien debía tener electrodomésticos a un precio razonable que pudiera comprar. Y, si eso no funcionaba, llamaría a una empresa con la que habló la semana pasada. Esperaban que les devolvieran un horno arrendado a su fábrica. Si llegaba, estaban dispuestos a enviárselo. Podría ser una solución a corto plazo, pero al menos podría abrir el café.
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      David miró alrededor del gran edificio vacío que podría ser la solución a todos sus problemas. En su larga y colorida historia, había sido un aserradero, un almacén y, más recientemente, una pista de karts cubierta. Hace un mes, había venido a Sapphire Bay para encontrar un edificio que BioTech Industries pudiera usar como centro de investigación y desarrollo. Después de buscar por todos lados, solo había visto una propiedad que podría satisfacer sus necesidades. Y era esta.

      Después de mostrar el edificio a los arquitectos, ellos habían creado un diseño que transformaba la propiedad en ruinas en la instalación de investigación de alta tecnología que la empresa necesitaba.

      Peter Bennett, el Director Ejecutivo de BioTech Industries, estudió los planos que David había recibido esa mañana. “¿Han asignado suficiente espacio para el equipo de TI?”

      “Hay más espacio para ellos aquí que en Nueva York.” Señaló el piso superior. “Hay muchas salas de reuniones y el taller estará completamente equipado con toda la tecnología que tenemos en casa.”

      “¿Y el laboratorio de electrónica?”

      David colocó otra hoja sobre la que Peter estaba examinando. “Tendremos múltiples módulos. Cada uno equipado con un osciloscopio, una fuente de alimentación variable y equipos de medición de última generación. Las puertas en cada extremo de este piso son lo suficientemente anchas como para acomodar nuestro equipo más grande. El acceso al ascensor será desde una entrada privada en la parte trasera del edificio. La seguridad será tan estricta como en nuestras oficinas en la ciudad de Nueva York.”

      Peter colocó los planos uno al lado del otro.

      El trabajo que había implicado crear el diseño era asombroso. Afortunadamente, la mayor parte de la consulta se había realizado antes de que David pusiera un pie en Montana. Si lo hubieran dejado hasta que encontrara un edificio, estarían viendo un proyecto de tres años.

      Esta fase del desarrollo era crucial. La contribución financiera que los inversionistas de BioTech ya habían hecho para apoyar la reubicación de su centro de investigación y desarrollo era sustancial. Sus expectativas pesaban mucho sobre David, pero era peor para Peter. Como el director ejecutivo de una de las compañías de tecnología médica más innovadoras del mundo, él tenía más que perder que nadie.

      “Parece que los arquitectos han cubierto todo lo que necesitamos.” Peter miró alrededor de la vasta sala que se convertiría en el laboratorio de biometría. “Si el consejo de administración nos da luz verde para la construcción, ¿cuándo podemos comenzar?”

      David siguió la mirada de su jefe hacia el techo abovedado. El edificio era tan impresionante como el cronograma que había establecido con los contratistas. “Después de que el condado apruebe los planos, deberíamos estar listos para abrir la instalación en catorce meses.”

      “Eso es mucho antes de lo que pensé.”

      “Será menos disruptivo si podemos trasladar a nuestro personal aquí lo antes posible.” Aún había algunos obstáculos significativos que tenían que superar, pero David confiaba en que podrían cumplir con el apretado cronograma.

      “¿Has hablado con el Pastor John sobre usar a los estudiantes del programa de construcción de la iglesia para algunos de los trabajos?”

      “Lo vi la semana pasada y parece prometedor. Lo he puesto en contacto con nuestro supervisor de construcción. Entre la iglesia y nuestro equipo, deberíamos poder emplear a seis o siete estudiantes.”

      “Bien.” Peter miró los planos. “Esta instalación cambiará la vida de muchas personas.”

      Eso era un eufemismo. Hasta ahora, Sapphire Bay dependía de los turistas para mantener sus negocios abiertos. Una vez que los equipos de BioTech llegaran con sus familias, el tranquilo pueblito se volvería mucho más concurrido. Especialmente si otras instalaciones de investigación hacían lo mismo.

      Miró la expresión preocupada en el rostro de Peter. “¿Qué piensa Katie sobre que la mitad del equipo de BioTech invada Sapphire Bay?”

      “Está un poco preocupada sobre dónde se quedará todo el mundo, pero aparte de eso, está tan emocionada como yo. Vivir aquí es mil veces mejor que en la ciudad de Nueva York.”

      “Si tú lo dices.”

      “¿Has estado aquí antes y aún no me crees?”

      David enrolló los planos. “Diré una palabra. Starbucks.”

      “Podremos ser un pueblo pequeño, pero aún puedes comprar buen café.”

      “¿Tienes espressos agitados con hielo, azúcar morena y leche de avena?”

      “Nadie excepto Starbucks haría esa combinación. ¿Qué tiene de malo un café negro fuerte?”

      “Puedes conseguir eso en cualquier lugar. La mitad de la diversión de vivir en una ciudad es probar cosas diferentes.”

      Peter rio. “Si eso es lo único que te retiene en Manhattan, podrías pensar en mudarte a Montana. Vivir bajo un gran cielo azul te da una perspectiva diferente de la vida.”

      “¿Incluye esa perspectiva una docena de gallinas, una vaca y una cabra?”

      “Todavía no, pero Katie sigue pensando en ello.”

      Mientras deslizaba los planos en un tubo de cartón, David pensó en la prometida de Peter. Además de ser una talentosa escritora de libros para niños, ayudaba a sus hermanas en The Lakeside Inn y daba talleres de escritura creativa en el Centro de Bienvenida. Era una persona realmente agradable y su jefe la amaba más que a su propia vida.

      “¿Cómo van los planes de la boda?”

      “Vamos avanzando. Pensamos que tener nuestra boda en julio nos daría suficiente tiempo para preparar todo. Pero algunas cosas toman mucho más tiempo de lo que pensamos.”

      “Mi hermana tuvo el mismo problema. Dos semanas antes de su boda todavía estaba corriendo, finalizando los últimos detalles con los proveedores de catering y la banda.”

      “Eso suena a algo que estaremos haciendo. Espero que estés reservando el último sábado de julio para nuestra boda.”

      “No soñaría con estar en ningún otro lugar que aquí. ¿Cuándo enviarás las invitaciones?”

      “Mañana. Si quieres traer a una acompañante, eres más que bienvenido.”

      David le lanzó a su amigo una mirada fija. “La última vez que invité a una mujer a una boda fue hace más de diez años.”

      “Suena a que es hora de salir de tu zona de confort.”

      “Mi zona de confort está feliz donde está. Además, ¿cuándo tendría tiempo para conocer a alguien?”

      “Ya has conocido a alguien.”

      David levantó las cejas. Tenía la sensación de saber de quién hablaba Peter, pero quería escucharlo de su amigo antes de decir nada. “He conocido a muchas personas mientras he estado aquí.”

      “Me refiero a Andrea Smith. Es una pena que derramaras vino sobre ella la primera vez que la conociste.”

      “Ella no parecía muy preocupada.”

      “Eso probablemente viene con ser madre.”

      Anoche, durante la cena, David le había preguntado a la prometida de Peter, Katie, si conocía a la mujer que estaba abriendo el nuevo café en Anchor Lane. No era sorprendente que así fuera. Andrea se había mudado a Sapphire Bay hace un par de años con sus dos hijos. Trabajaba en la iglesia, ayudando con las cuentas y cualquier otra cosa que necesitara hacerse.

      David siguió a Peter hasta la entrada. “Andrea tiene una vida ocupada. Dudo que quiera venir a tu boda conmigo.”

      “Podrías sorprenderte. ¿Qué tienes que perder si dice que sí?”

      Mucho más de lo que su amigo pensaba. Había cometido el mayor error de su vida cuando rompió su compromiso con Cissy.

      La idea de cometer el mismo error nuevamente lo hacía desconfiar de cualquier tipo de apego emocional. Y, por lo que había visto de Andrea, ella era el tipo de mujer a la que sería demasiado fácil amar.
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        * * *

      

      Andrea colocó otro plato de muestra de aperitivos sobre la mesa frente a Katie y su hermana, Penny. “Pensé que a tus invitados les podrían gustar estas opciones.”

      Katie sonrió. “Les encantará todo lo que hornees.” Estudió los platos antes de levantar la vista hacia Andrea. “Se ven todos tan bien. No sé por cuál empezar.”

      “Empieza con los canapés de carne de res y cebolla caramelizada.” Señaló el más cercano. “Como tendrás una cena especial de barbacoa para tus invitados, quería incluir comida que tenga un gran sabor sin ser demasiado elegante.”

      Penny eligió uno de los canapés. “Huele divino.”

      “Añado vino tinto a las cebollas mientras las cocino. Les da un sabor rico y amaderado que complementa la carne de res finamente rebanada.”

      Esperó para ver qué opinaban sus amigas. Cuando Katie le pidió que se encargara del catering para su boda, Andrea no creía que pudiera hacerlo. Organizar una cena para cincuenta invitados cuando ni siquiera tenía un horno en su café era algo imposible.

      Afortunadamente, Katie sugirió usar la cocina comercial de The Lakeside Inn. Tenía aún más sentido cuando el granero que Katie había reservado originalmente ya no estaba disponible. Con toda la boda trasladándose al inn, organizar la comida era mucho más fácil.

      Con mucha planificación anticipada, Andrea estaba segura de que podía ayudar a hacer realidad la boda de ensueño de su amiga.

      Katie suspiró. “Delicioso, delicioso, y triple delicioso. Ese es un sí definitivo. ¿Qué sigue?”

      “Prueba los tacos en taza veganos. Las bases de tortilla están rellenas con frijoles refritos, una mezcla especial de carne vegana y queso cheddar vegano.”

      Tan pronto como Katie mordió el canapé, gimió. “Esto está delicioso. A todos les gustará, especialmente a los invitados que no comen carne.”

      Andrea observó la reacción de las hermanas a las otras diez opciones. Les gustaron tanto que no estaba segura de cuáles elegirían.

      Cuando terminaron, Penny se volvió hacia su hermana. “Necesitamos cinco canapés para la boda. ¿Cuáles le gustarán a Peter?”

      “Eso es fácil. Todos.” Katie estudió la hoja de puntuación que había llenado. “Solo hay dos puntos de diferencia entre mi primera y última selección.”

      Penny mostró a su hermana su hoja de papel. “Yo tengo tres puntos. Comparemos notas y veamos si eso facilita la elección.”

      Después de algunas pruebas más, Katie y Penny eligieron los canapés que más les gustaban. En tiempo récord, decidieron sus selecciones de ensaladas y postres. Si la expresión de dicha de Katie era una indicación, las tazas de tiramisú eran sus favoritas.

      “Esa debe haber sido la hora más productiva que hemos pasado juntas,” dijo Katie a su hermana.

      Penny rio. “Has olvidado cuánto tiempo pasamos remodelando el inn.”

      “Nunca lo olvidaré. Fueron algunos de los días más agotadores de mi vida.”

      Andrea vivía en Sapphire Bay cuando The Lakeside Inn abrió. Todos estaban emocionados de ver el interior del hermoso edificio, especialmente cuando se supo que las hermanas Terry habían encontrado una carta escrita por Abraham Lincoln en una cómoda antigua.

      “Ahora no tendrás que preocuparte por la comida para tu boda, ahora que sé lo que quieres.”

      “No puedo creer que haya sido tan fácil,” dijo Katie. “Gracias por hacer todas las muestras. Debió tomarte mucho tiempo.”

      “Valió la pena ver cuánto las disfrutaron.” Miró alrededor de la cocina. La luz del sol se reflejaba en la encimera de piedra blanca. Armarios de piso a techo rodeaban electrodomésticos de última generación, y una bandeja de croissants recién horneados se encontraba en el extremo opuesto de la mesa. Cocinar aquí sería increíble, especialmente a primera hora de la mañana cuando la casa está tranquila.

      Penny llenó su taza de café. “Diana hizo los croissants. ¿Quieres uno?”

      Andrea no pudo resistir. “Sí, por favor. Se ven increíbles.”

      “Lo son,” sonrió Penny cuando Andrea mordió la crujiente capa exterior. “Nuestra hermana hace pasteles increíbles. Si alguna vez necesitas a alguien para ayudarte en tu café, deberías preguntarle a ella.”

      Andrea recogió los trozos de la capa exterior que cayeron en su regazo. “Lo haré. Esto está delicioso.”

      “Hablando de cosas deliciosas,” dijo Katie con una sonrisa traviesa. “El director clínico de Peter preguntó por ti. David dijo que te vio fuera de tu café la otra mañana.”

      “Tenemos la costumbre de toparnos. ¿Qué quería saber?”

      “Solo las cosas usuales cuando estás interesado en alguien.”

      Andrea se atragantó con un pedazo de croissant. “No está interesado en mí.”

      “Claro que sí.” Katie recogió la taza de café de Andrea y se la entregó. “No tienes que preocuparte por él. David es uno de los buenos. Tiene cuarenta y un años, está soltero y tiene un gran apartamento en Manhattan. Peter lo conoce desde hace años.”

      Lo último que Andrea necesitaba era que sus amigas jugaran a ser casamenteras. Ocasionalmente, cuando todo se ponía muy difícil, se preguntaba cómo sería encontrar a alguien con quien compartir su vida. Pero luego recordaba su vida antes de mudarse a Montana y todo dentro de ella se enfriaba. Había escapado de un matrimonio abusivo que casi la destruye. Nunca arriesgaría su vida o la de sus hijos nuevamente.

      “¿Estás bien?” preguntó Penny.

      Andrea sacudió los horribles recuerdos de su mente. “Estoy bien. David parece una buena persona, pero estoy feliz sola.” Con un clic del mouse, guardó el menú de la boda en su laptop y cerró la tapa. “Te enviaré un correo electrónico con los platos que has elegido. Si cambias de opinión sobre alguna de tus selecciones, avísame lo antes posible.”

      Katie asintió. “Lo haremos.”

      El teléfono celular de Penny emitió un pitido y ella leyó el mensaje. “Tengo que irme. Una de las cabañas en Anchor Lane tiene un problema.”

      “Todas tienen problemas,” dijo Katie con una sonrisa. “Por eso disfrutas remodelarlas.”

      “Es verdad.” Penny le dio un abrazo a Andrea. “Gracias por encargarte del catering para la boda de Katie. Es un gran alivio saber que nuestros invitados disfrutarán de una cena maravillosa.”

      “De nada. Estoy deseando preparar todo en tu hermosa cocina.”

      “Eso es lo que dice Diana cuando ha estado fuera unos días.” Penny recogió su bolsa de mano. “Te veo mañana, Katie. Adiós, Andrea.”

      “Adiós.” Andrea se levantó y recogió su laptop. “Yo también debería irme, Katie. Saluda a Diana y Barbara de mi parte.”

      “Si quieres traer a los chicos a cenar el sábado, puedes saludarlas tú misma.”

      “Eso suena encantador. Yo llevaré el postre.”

      Silenciosamente, Katie la siguió hasta la puerta principal. “Espero que no te haya molestado que mencionara a David.”

      “No importa. Me alegra que sea tan genuino como parece, pero no estoy lista para ninguna relación. Scotty me ha quitado las ganas de volver a tener algo con hombres.” Vio la expresión preocupada de Katie y frunció el ceño. “¿Qué pasa?”

      “Hay algo más que deberías saber. David se está quedando en la posada mientras finaliza los planes para la instalación de investigación de BioTech. Se supone que se irá el sábado, pero eso podría cambiar.”

      Andrea esperaba que no. No era culpa de su amiga que ella tuviera problemas con los hombres. “¿Estás segura de que aún quieres que vayamos a cenar? Si él se queda en la posada con tus otros huéspedes, estarás ocupada.”

      “Nos encantaría verte a ti y a los niños. Y no te preocupes por David. Tan pronto como los planes sean aprobados, él no volverá.”

      Eso debería haberla hecho sentir mejor, pero no lo hizo. Con más entusiasmo del que sentía, dijo: “Menos mal que no creo en el amor a primera vista. De lo contrario, estaría desconsolada.”

      “Sé lo que estás haciendo,” dijo Katie en voz baja. “Pasé la mayor parte de mi vida ocultando cómo me sentía. Está bien ser tú misma.”

      La mano de Andrea se apretó sobre su bolso de computadora. “¿Y si ya no sé quién es esa persona?”

      “Cada día, haz algo que te haga feliz. Con el tiempo, descubrirás quién has sido siempre.” Katie la abrazó. “Desde donde estoy parada, esa persona es realmente especial.”

      El calor del abrazo de Katie hizo que Andrea sintiera lágrimas en los ojos. Venir a Montana fue lo más aterrador que había hecho en su vida. Pero a través de todo el estrés, la ansiedad y el dolor, encontró amigos que la amaban, paz cuando su vida estaba en caos y esperanza cuando estaba rodeada de incertidumbre.

      “Solo por eso, haré tiramisú de postre el sábado.”

      La sonrisa de Katie fue instantánea. “Ya lo estoy esperando.”

      Con el corazón pesado, Andrea se despidió de su amiga y salió de la posada. No se había sentido tan inquieta en mucho tiempo y eso la preocupaba. Probablemente estaba reaccionando exageradamente a todo porque había mucho sucediendo en su vida. Tan pronto como el café estuviera abierto, todo se acomodaría en una nueva normalidad. Al menos eso se decía a sí misma mientras conducía a casa.
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      David bajó de su camioneta y miró la fila de cabañas en Anchor Lane. Hace cien años, sus techos a dos aguas y amplias galerías habrían sido perfectos para las familias que disfrutaban de vacaciones de verano en Sapphire Bay. Pero después de décadas de abandono, le sorprendía que alguien hubiera visto su potencial.

      Durante la última semana, había pasado corriendo frente a las cabañas cada mañana. Sin falta, Andrea y sus hijos estaban ocupados haciendo algo alrededor del café; ya fuera pintando muebles, plantando flores en cestas colgantes o desempacando cajas. No sabía a qué hora empezaban, pero debía de ser temprano.

      Por lo que Peter y Katie le habían dicho, Andrea estaba luchando por encontrar electrodomésticos que pudiera costear. No tenía contactos que pudieran ayudarla, pero sí sabía cómo recaudar dinero. Si esas habilidades podían hacer su vida un poco más fácil, estaría feliz de darle algunos consejos antes de regresar a casa.

      Andrea apareció en la galería de la segunda cabaña. Frunció el ceño al ver su camioneta, luego levantó el brazo, protegiendo sus ojos del sol de la tarde. “Hola, David. La Cabaña de las Flores ha cerrado.”

      “No vine aquí a comprar flores. Quería hablar contigo sobre tu café. Katie dijo que todavía no has encontrado un horno ni un refrigerador.”

      “Es imposible encontrar buenos electrodomésticos de segunda mano, especialmente en Montana.”

      Él miró los círculos oscuros bajo sus ojos. “¿Cómo va todo lo demás?”

      “Me estoy abriendo paso a través de nuestra lista de ‘cosas por hacer’. Si hubiera algunas horas más en el día, sería más feliz.”

      “Lleva mucho tiempo iniciar un nuevo negocio.”

      “No sabía cuánto hasta que Penny me dio las llaves. No sé si tendré todo hecho antes de que supuestamente abra el café.”

      “¿Puedes cambiar la fecha?”

      “Ojalá pudiera, pero necesito ganar algo de dinero para empezar a pagar mi préstamo bancario.” Andrea tomó un taladro eléctrico que estaba sobre la galería. “Solo estoy pagando los intereses por el momento, pero no puedo hacerlo para siempre.”

      “¿Qué tal si puedo ayudar?”

      “¿Conoces algún lugar donde pueda encontrar electrodomésticos comerciales?”

      “No, pero soy bueno recaudando dinero. BioTech funciona con donaciones y subvenciones del gobierno. Es mi trabajo encontrar el financiamiento que necesitamos para mantener abierta nuestra instalación de investigación.”

      Andrea frunció el ceño. “No sabía que se pueden solicitar subvenciones para pagar electrodomésticos.”

      “Te sorprenderías de lo que está disponible. Nuestro único problema será el tiempo. La mayoría de las organizaciones necesitan unos meses para considerar una solicitud. ¿Cuándo abres el café?”

      “En unas seis semanas.”

      “Eso podría ser un desafío, pero nada es imposible. Si quieres que te ayude, puedo hacer una lista de opciones y mostrarte lo que necesitan.”

      “Por favor, no pienses que no estoy agradecida, porque lo estoy. Pero, ¿por qué quieres ayudarme?”

      Él se había hecho la misma pregunta, y todavía no sabía la respuesta completa. “Admiro a cualquiera que trabaje duro para alcanzar sus metas. Si puedo ayudarte a tener éxito, entonces estoy feliz de pasar unas horas buscando diferentes opciones.”

      “¿Estás seguro de que tienes tiempo?”

      “No debería tomar mucho tiempo hacer una lista de financiadores.” Podía ver a Andrea pensando cuidadosamente en lo que le había ofrecido hacer.

      Ella sostuvo el taladro cerca de su pecho. “No estoy acostumbrada a pedir ayuda.”

      “No lo hiciste. Yo la ofrecí.”

      “Sabes a lo que me refiero.”

      “Si te hace sentir mejor, he pasado la mayor parte de mi vida trepando por la escalera corporativa, haciendo todo yo mismo. No fue hasta que mi vida personal se desmoronó que me di cuenta de que necesitaba ayuda. Llegar al fondo te hace apreciar a las personas que están dispuestas a echarte una mano. Incluso si es lo último que quieres.”

      Ella levantó la barbilla. “No he llegado al fondo. Tengo opciones.”

      “Sé que las tienes.” David se pasó la mano por la nuca. Ella era tan espinosa que incluso un puercoespín pensaría dos veces antes de acercarse a ella. “Quise decir que a veces necesitas cambiar la forma en que piensas. El éxito no es un destino, es un viaje que requiere la colaboración de muchas personas para hacerlo realidad. Pero si no quieres mi ayuda, está bien.”

      El hijo mayor de Andrea salió del café. Sus ojos azules, del mismo color que los de su madre, estudiaron a David. “Terminé de abrir las cajas, mamá.”

      “Genial. Dile a Charlie que nos vamos pronto.”

      “¿Necesitas que haga algo más?”

      “Podrías asegurarte de que la cocina esté ordenada.” Andrea hizo un gesto hacia David. “Andy, este es un amigo de Katie y Peter. El señor O'Dowd trabaja para BioTech Industries.”

      Los ojos de Andy se abrieron de par en par. “¿Fabricas las piernas protésicas como las que usa el señor Dawkins?”

      “No exactamente.”

      “Oh.”

      Su decepción hizo que David contuviera una sonrisa. Para la mayoría de las personas, conocer al director clínico no era tan emocionante como ser presentado a alguien del equipo de diseño.

      “Andy forma parte del equipo de robótica en la escuela,” explicó Andrea. “Ha pasado mucho tiempo con Peter, aprendiendo cómo se fabrican las prótesis.”

      “Cuando se abra la oficina de BioTech en Sapphire Bay, el señor Bennett dijo que me mostrará todo.”

      David sonrió. “Disfrutarás viéndolo todo. Me impresiona lo que hace el equipo de BioTech.”

      Andy asintió y se volvió hacia su mamá. “Volveré pronto con Charlie.”

      Andrea lo vio alejarse. “Está creciendo tan rápido. A veces, parece como si hubiera parpadeado y trece años hubieran desaparecido. ¿Tienes hijos, David?”

      Un peso se instaló en su pecho. Era lo único que siempre había querido, pero no había encontrado a la mujer adecuada para compartir su vida. “No, pero disfruto pasar tiempo con mis sobrinas y sobrino. Mantienen ocupados a mi hermana y a su esposo.”

      “¿Qué edad tienen los hijos de tu hermana?”
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